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SOBRE EL ROBO DE 

LAS ROCOSAS O 

DE LA ARBOLEDA PERDIDA
"Desde que yo soy alcalde se han repuesto muchos mas 

árboles de los que se han cortado", declaro D. Estaban 
López Vega a este periódico. Pues creo que hasta puede 
llevar razón..., pero maticemos.
Yo, Gustavo-reportero, conseguí sonsacar,sin no pocas 

tiranteces, en la Enciclopedia Alvarez que cero por uno 
es cero, cero por dos cero, cero por tres igualmente 
cero, etc. Y hay, os lo aseguro, otras tablas de multi­
plicar, así del 5 o del 1985; pero esas no cuentan 
cuando hablamos de ecología en Valdepeñas. Por ejemplo, 
y sin apartarnos del tema aunque no venga al caso, en 
los nuevos programas pedagógicos aprobados por la UNESCO 
se aconseja a los enseñantes que abandonen la terminolo­
gía de "cero a la izquierda" y la sustituyan por la de 
"árbol a la siniestra-valdepeñera", más científica y 
exacta.

En contra, la oposición edílica (De redil, y éste del 
lat. edil, y éste otro del chip idilio, porque sino no 
hay explicación) prefiere 1 > i .¡, "leña al moro hasta
que aprenda el catecismo". nrma, en el último
plomo corporativo, su al' avoz maní i 'ó que como nuestro 
subsuelo es tan sólide ■ upt "pot cada árbol sonsa­
cado se haga un hoye co- -av-d.a n endura" para en él 
sembrar una gavilla. Co : ueblo obtendría dos
significativas ventajas: g.¡ osismo manchego y
tenemos leña a mano para cu iraceno que aparez­
ca y desconozca la tercer ., vir ud capital. Todo esto 
desde un punto de vista material, es decir, cuantitati­
vo, es decir, nada.

Por lo que respecta a lo cualitativo o espiritual, a 
mi no me convence Dios alguno que esa brizna de paja con 
un racimillo de guisantejos colgado es un árbol. No, eso 
si que no. Claro que, eso si que si, agarra hasta en la 
colilla de un cigarro.

Por último, y no quiero señalar a nadie, Reagan está 
muy enfadado. Muy, pero que muy enfadado. ¿Se acuerdan 
del robo de las Rocosas? Pués resulta que anda con la 
moscarda detrás del orejón derecho, la izquierda no le 
chunga, y como sospeche de, no sé, que en estos tiempos, 
tu no sabes, nuestro subsuelo, él no sabe, es muy roco­
so, nosotros no sabemos, pués podría, vosotros tampoco, 
sospechar que... Fuenteovejuna, todos a una. Beee...

J. CIZAÑAS.

Carta al director

PARTIDISMO
DESCARADO

Muy Sr. mío:
Vaya por de­

lante mi felicitación por su 
iniciativa de acometer la 
empresa de publicar un pe­
riódico sobre Valdepeñas y 
comarca. Hago votos por el 
éxito de ésta publicación.

Por cierto que poco favor 
le hace el preténdido carác­
ter INDEPENDIENTE de su pe­
riódico la publicación de 
escritos como el que aparece 
en las páginas 7 y 8 del n® 
2 de fecha 24 de enero. No 
hay que ser muy avispado 
para comprender que tras el 
seudónimo MAESBA se "escon­
de" algún nombre de Alianza 
Popular, seguramente Diputa­
do Provincial, pués maneja 
datos aún no publicados en 
el Boletín Oficial y utiliza 
las siglas AP-PDP-PL de for­
ma novedosa. Sr. Director, 
cuando la demagogia, las 
verdades a medias, la mani­
pulación de datos con inten­
ción de confundir al ciuda­
dano, el partidismo descara­
do y el ataque a las perso­
nas y a las insituciones no 
lleva el nombre y apellidos 
de su autor, la redacción es 
responsable de lo que publi- 
ca y es lógico deducir que 
este "artículo" puede res­
ponder a la linea editorial 
del periódico. Espero alguna 
aclaración en este sentido 
para aportando nuevos datos 
comentar desde otro punto de 
vista los presupuestos de la 
Diputación Provincial para 

año 1985.
Así mismo le ruego que

hagan una pequeña rectifica­
ción a la reseña biográfica 
de mi persona que incluye en 
la página 6 del mismo número 
y que dice: "Sus primeros 
escarceos con la política 
fueron con el ya extinguido 
Partido Popular". Han olvi­
dado intercalar SOCIALISTA, 
y así debe entenderse que 
fué el Partido Socialista 
Popular, el PSP que lideraba 
Enrique Tierno Galván, con 
el que mantuve mis primeros 
contactos a nivel de simpa­
tizante. El olvido no ten­
dría importancia si no hu­
biera posibilidad de confu­
sión con el también extin­
guido Partido Popular de 
ideología democristiana y 
que luego se integraría en 
UCD, con el que no tuve 
jamás la más mínima relación 
ni afinidad.

Por último quiero manifes­
tar mi perplejidad ante el 
hecho de que una persona 
haga declaraciones en nombre 
de un Grupo un mes después 
de abandonarlo. Solo se en­
tiende si pretende hablar 
con efectos retroactivos. 
Por otra parte es curioso 
comprobar que el desmedido 
narcismo puede llevar a a- 
tribuir cualidades propias a 
las personas que se pretende 
atacar.

Agradeciéndole la publica­
ción de esta nota y 
deseándole una vez más éxi­
tos en esta andadura infor­
mativa le saluda atte.

SANDAL10 BRAVO.

Personajes con

La vida en muchas personas 
parece cebarse en extremos 
de crueldad insospechada. 
Hay individuos, los cuales, 
parece ser, estar poseídos 
por una especie de aciaga 
predisposición de astros y 
dioses que anegan su exis­
tencia con toda clase de 
vicisitudes y contratiempos. 
Estas personas, al principio 
se rebelan con uñas y dien­
tes, hasta que llegan a 
comprender que es inútil 
toda resistencia, que lo 
mejor es dejarse llevar, 
encogerse de hombros y hasta 
poner cara de asombro cuando 
algo les sale bien.

Y todo esto lo digo porque 
a pesar de que hay gente que 
no cree en absoluto en la 
mala suerte o en el mal 
sino; yo podría aseverar de 
que, en algunas personas, 
existe una amarga predispo­
sición a pinchar siemp.re en 
hueso, a volvérsele todo 
contra suya. Como aquel 
chiste exagerado en el que 
un empresario compró un cir­
co y le crecieron los ena­
nos. Pero sin llegar a ex­
tremos tan disparatados y 
absurdos, -ya que de haber 
sido así, este empresario 
hubiese tenido tras de él a 
todos los enanos del globo- 
si podría ser que uno compre 
un circo y se le mueran los 
leones de moquillo mismamen­
te. En definitiva, que hay 
gente que todo le sale mal, 
como si al parecer, el des­
tino se obstinase en demos­
trarle lo inútil que es 
fijarse determinadas metas. 
A esta gente que ve truncar-

LOS GAFES
sele todos sus proyectos una 
y otra vez, se les llama con 
toda justicia "gafes". En el 
diccionario que en estos 
momentos poseo, el signifi­
cado de gafe viene dado por: 
persona maléfica; leido así, 
el gafe es una especie de 
hechicero o brujo, que se 
dedica en sus ratos de ocio 
a invocar al diablo con el 
solo fin de fastidiar a sus 
semejantes. Y yo creyendo 
que el gafe era un pobre 
infeliz que todo le salía 
mal; un ser perseguido por 
el fatalismo, que se ve 
impotente ante la adversi­
dad, despachurrado por una 
mano invisible que lo mueve 
como un monigote de barraca 
de feria.

Ahora que sé de la maldad 
del gafe, ya no me importa 
escribir sobre él lo que 
viene a continuación.

A los gafes se les suele 
caer el pelo a temprana 
edad; entonces, ellos, cuan­
do ven clareársele la sese­
ra, adoptan un peinado maja­
dero y ridículo que consiste 
en esparcirse los escasos 
pelos de la melondra a mane­
ra de garrote trenzado, que­
dándoles el peinado muy pro­
pio y artístico. Los gafes 
cuando se casan siempre lo 
hacen con señora de medio 
pelo, que siempre se ponen 
horribles de gordas y les 
salen multitud de cabellos 
en las corvas, -todos sabe­
mos lo feo que hace eso en 
verano... y en invierno-. A 
los gafes, cuando aciertan 
los catorce se ponen locos 
de contentos e invitan a sus

amigos a comer en el lugar 
más caro que conocen, para 
más tarde descubrir con es­
tupor que se les olvidó 
echar el boleto en la ofici­
na de apuestas. A los gafes 
cuando van al campo, les 
muerde una víbora, o les 
sale hurticaria, y esos no 
son los peores casos, algu­
nos se suelen caer por ba­
rrancos y partirse la cris­
ma. Los gafes suelen tener 
mal aliento y se resfrian 
mucho y tienen la lengua 
siempre negra de comer jua- 
nolas. Los gafes a los doce 
años ya tienen cara de vie­
jos, y escupen por todos los 
sitios y hacen píldoras que 
luego pegan meticulosamente 
en el forro del abrigo. En 
Navidad, los gafes corren a 
comprar panderos grandes, 
con el propósito de fasti­
diar a los vecinos arreándo­
le con todas sus fuerzas, 
pero a los dos golpes se han 
partido la muñeca, o le dan 
a su compañero sin querer en 
la boca y le parten los 
dientes. Los gafes suelen 
ser muy chuscos, y se mojan 
mucho el pelo para que les 
quede muy liso y apelmazado, 
pero nunca se comen una 
rosca. Los gafes suelen te­
ner una voz impersonal y 
hortera, así de gamba frita. 
Los gafes parece que siempre 
van agachados buscando cosas 
por el suelo y se enfadan 
mucho cuando alguien les 
pisa. En fin que los gafes 
son así, y digo yo, qué 
culpa tiene nadie.

JOSE SERRANO MERLO.

AVANZAR HACIA ATRAS
Casi resulta abusivo tener 

que acudir de nuevo a tan 
manoseado, traído y llevado 
progreso a la hora de tratar 
algunos temas de evidente 
actualidad. Se nos figura 
éste como una máquina infa­
tigable, arrolladora que no 
mira a quién ni cómo, que al 
brindarnos sus dones nos 
absorve y que tan altos 
precios con frecuencia nos 
cobra.

Suele ser material lo que 
nosotros entendemos por pro­
greso, ese que nos acosa y 
algunas veces, por desgra­
cia, oprime. En realidad, el 
progreso es algo un tanto 
ambiguo, demasiado como para 
que tan solo alcance a lo 
meramente tangible.

Hallémonos sumergidos en 
la era del consumo en masa, 
asombrados ante un amplio 
elenco de avances técnicos, 
y debe entenderse como nor­
mal esta adhesión nuestra a 
todo aquello que suponga una 
mejora en la existencia, un 
paso adelante en nuestro 
nivel de vida. Mas es un 
error pensar que la posesión 
de lo físico, por si sola, 
aumenta la calidad de nues­
tro vivir diario, pueden 
existir, y es obvio que 
existen, otras circunstan­
cias derivadas de tal pose­
sión que nos hacen, casi sin 
darnos cuenta, avanzar hacia 
atrás.

Todos los logros técnicos 
están ahí, para nosotros, 
para que los disfrutemos y 
de ellos nos valgamos, para 
que podamos adquirirlos y 
utilizarlos. No es negativo 
el deseo de procurarse un

televisor en color, un coche 
más bonito o ese vídeo que 
tanta ilusión nos hace, es 
natural en el ser humano la 
progresión; lo que puede 
resultar verdaderamente de­
sastroso para los valores 
sociales, y en concreto fa­
miliares, es su inconsciente 
utilización, lo que acaso 
viene a ser una señal de 
profundo retroceso.

Surgen estos eventos ante 
nosotros como intrusos, 
cuando deberían ser puramen­
te accesorios, y surgen como 
tales porque la necesidad de 
su utilización se hace os­
tensible no como tal necesi­
dad sino como algo rutina­
rio, de alguna manera im­
puesto por la realidad so­
cial que nos envuelve.

¡Que difícil sería para 
muchas personas prescindir 
del televisor, que aburridas 
las veladas familiares y qué 
largas las tardes dominica­
les sin poder contemplar tan 
precioso aparato!.

Nadie debe dudar que un 
televisor es un medio extra­
ordinario de adquirir cultu­
ra, para ver tal película 
que nos interesa u obtener 
información sobre aquel 
acontecimiento que nuestra 
atención atrae, esto es in­
negable, y es entonces cuan­
do hay que utilizarlo: cuan­
do nos interesa. Si el acto 
de conectar el televisor se 
convierte en algo rutinario, 
diario de 2 a 5 y de 8 a 12, 
es éste quién nos utiliza a 
nosotros.

Siendo el vídeo una magní­
fica posibilidad de tener 
acceso a una serie de graba­

ciones que sin él no podría­
mos ver, no se utiliza como 
tal posibilidad sino como un 
mero sustituto del televi­
sor, cuando la programación 
no nos gusta. Y es ahí, en 
su incosciente uso, donde 
este aparato pierde la esen­
cia de su finalidad, donde 
nos roba un tiempo precioso 
al no utilizarlo solo cuando 
nos interesa. Viene a ser 
una especie de obligación 
tener que ver una o dos 
películas semanales, sean 
cuales sean, para evitar que 
surga la estúpida pregunta: 
¿para qué lo hemos compra­
do? .

Recuerdo los años de mi 
edad escolar, cuando en casa 
nos sentábamos a la mesa, 
siempre había algo que con­
tar, unas veces alguién de­
cía algo gracioso y todos 
réiamos, otras, tal cita 
servía para aguantar alguna 
reprimenda, de cualquier 
forma siempre se hablaba, y 
con frecuencia mi padre se 
molestaba porque lo hacíamos 
demasiado. Teníamos por en­
tonces ún aparato de radio, 
muy antiguo, que de cuando 
en cuando conectábamos para 
oir "el parte".

Era aquello algo valioso 
que hoy apenas subsiste, y 
se me figura ahora como 
encantador que mi padre se 
enfádese porque cuando se 
reunía la familia to-.' ha­
blábamos demas1

VICTOR
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